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EDICION DE LA MANAMA
0 debate de ayer.—Juleio de los periódieos. 

i à cerca del carácter del debate ayer mantenido 
¿re la situación de la izquierda, vienen, á la

1 rtdad, más conformes los periódicos, de lo que 
l neleü estarlo de ordinario en asuntos políticos, 
rú todos reconocen que el discurso del gene- 
l^dliOpez Dominguez tiene notas gubernamen- 
1^ muy acentuadas, hasta el extremo de con- 
fcfldirlo en ocasiones con la política del señor 
Itoincro Robledo, y todos confiesan que pocas 
Kcceá ha estado más feliz como orador el presi- 
Egutedel Consejo.

(-Eljefe del gabinete—escribe El Liberal-^ 
proiidució un discurso elocuentísimo en la for
ma y verdaderamente liberal y democrático en 

Li fondo. Del discurso del señor marqués déla 
Vega de Armijo, le fué fácil desenvolverse, por 
lo uiisiûo que el marqués no manifestó los tem
peramentos rencorosos é irreconciliables que 
todos esperaban. Enfrente del general López 
Dominguez, que pretendiendo ser más liberal 

Lue el gobierno, habla provocado con una im- 
fprudencia incomprensible é incalificable á los 
repubiicapos, fácil le fué triunfar.»

El Globo, se expresa en estos términos:
I «Despues del discurso de ayer, el general Lo- 
Ipez Dominguez borra sus antecedentes para ir 
|h cabildear con Sr. Romero Robledo, el autor 
Ide la ley cesarista contra la prensa; el fautor 
[principal de la corrupción electoral de nuestro 
Ipaís; el hombre más funesto de la restauración, 
[y con el marqués de la Vega de Armijo, ele- 
Imeiito conservador de la mayoría.
I Así, con la reunion de elementos tales, se po- 
Idrá formar una agrupación capaz de perturbar 
■un Parlamento, de molestar á un gobierno, de 
■sumar despechos y ambiciones, de obtener qui- 
Izás el mando, merced á la ignorancia de lo que 
■son la política y sus leyes naturales. No se fun- 
Idará nada sólido, ni duradero, ni fecundo. Esa 
■tal vez será la política de campanario de una 
lestrecha localidad de provincia. Política del Es- 
Itado no podrá serlo jamás.»

, de hechos gravísimos, en los cuales me ocuparé 
I despues; á pesar, repito, de lo, que ha dicho el señor 

general López Dominguez, ningún acto del gobier
no había dado, no digo motivo, pero ni pretexto 
siquiera, para la insurrección del cuartel de San 
Gil; y si esta insurrección se realizó sin acto algu
no por parte del gobierno que la motivase; si no 
hizo nada, absolutamente nada que indujera á la 
sublevación, claro está que no había nada más iló
gico que una crisis en aquel ministerio, porque era 
necesario é inevitable suponer que aquella insur
rección hubiera ocurrido lo mismo con aquel que 
con cualquiera otro gobierno. (Muy bien).

Pero es más. Todo cambio político á rsiz de una 
insurrección, tiene grandísimos inconvenientes. En 
primer términp, el de resultar que, en aparieneía, 
hay una especie de confesión dé faltas por parte de 
los que dejan ehgobierno, puesto que dimiten el 
cargo que desempeñaban durante la insurrección, 
y esto viene como á ser fundamento aparente de 
disculpa de la criminal conducta de los insurrec
tos. Pero además, señores diputados, es altamente 
inconveniente por otras razones. No paisa en nin
guna parte, no debe jamás ocurrir, que un cambio 
político so realice á raiz de una insurrección, por
que entonces parece como que se hace depender la 
vida de los ministerios, más que de las Córtes y de 
la Corona, de la voluntad de los perturbadores. 
(Muy bien.) Y porque, en definitiva, resulta que 
asi se quiere traspasar la más alta de las régias 
prerrogativas desde las habitaciones del Real Alcá
zar á las cuadras de los cuarteles. (Muy bien.)

Yo no quería, pues, la crisis; pero una vez que, 
por razones que el señor marqués de la Vega Ar
mijo no dejará de considerar como muy dignas y 
muy nobles en los ministros que más directa é in
mediatamente representaban al ejército de mar y 
tierra; una vez que por esos motivos de altísima 
nobleza los dos indicados señores ministros quisie
ron salir del gobierno, y una vez también que por 
estas circunstancias era para mi absolutamente 
inevitable la crisis, hice lo que debía hacer en
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Las apreciaciones de El Imparcial, resultan 
icoudensadas en estas frases:

«Pareció á la Cámara rasgo de un candor pri- 
unitivü y de una sinceridad innecesaria la des
cripción que hizo el general orador de los pasos 
dados y los trabajos que se tomó para organi- 

Szar un gobierno que sustituyera al actual, á 
í quieu consideraba ya muerto y sepultado. , 
f Las üoutpftdicoionea de e-síte discuïàu fueron
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|frecuentes y notorias. I
I De una parte, dice que adonde quiera que va- I 
ya llevará sus antecedentes, sus compromisos I 
y su programa; pero que está dispuesto á apla- I 

parlo todo en cuanto haya el más leve peligro I 
para el orden público ó para la pátria. ¿Y cuan
do no existirán esos peligros en nuestro país?

Sus hostilidades contra el partido liberal y su 
llamamiento al mismo partido para cuando él 
sea poder, fundándose en que apenas hay dife
rencias entre ambos, también resulta un con
traste extraño, porque, si no hay diferencias, 
tenia derecho á preguntarle la mayoría por qué 
n« estaba con ella.»

El periódico conservador ¿7 NoUeitiro estima, 
fcomo todo el mundo, que el Sr. Sagasta estuvo 
[ayer muy feliz, y que el discurso del general 
iLopez Dominguez es una negación del de su 
Icorreligionario el Sr. Becerra.
I Pero singularmente en lo que se fijan más los 
Iperiódieog republicanos es en el tono profunda- 
Imente monárquico que puso el general López 
iDominguez á su discurso, hasta el extremo de 
[hacer declaraciones tan resueltas en este punto, 
Ijr además tan hostiles á los perturbadores del 
Rnlen, que con razon puede decirse que ha le- 
Ivaiitado un abismo profundo entre su signiflea- 
IcioQ y las esperanzas republicanas.
I Esta parte—deciüXO.S—es la que Iqo pepqbli- 
Icanoa combaten con más furia; y esta es la que 
■nosotros aplaudimos con más síñCc’*idad; por- 
fcue cuanto se relaciona con el respeto á las inS- 
Bituciones y con la disciplina del ejército, es 
■para nosotros de la más alta importançûa.
I En este punto, las nobles declaraciones del 
■general López Dominguez no pudieron ser más 
■rAtegóricas; lo cual nosotros consignamos con 
■mucho gusto, esperando que la lógica y las cir- 
■çuûstaufiias harán lo demás; pues no parece 
■‘ógico creer que por huir los izquierdistas de 
■girar al rededor del Sr. Sagasta, váyan á resig- 
■úirse áger satélites del Sr. i Romero Robledo, 
■Que es planeta bastante niás inferior.

■ Discurso del Se. Sagasta.

aquellos momentos; esto es, ya que no pudo evitar 
la crisis, reducirla à un simple cambio de personas. 
Porque yo me decía: ya que por consecuencia de 
los sucesos de la noche del 19 de Setiembre, ocurri
dos en el cuartel de San Gil, me veo obligado á un 
cambio de personas, que no se vea, que no se pue
da creer de ningún modo que aquellos sucesos 
han influido, en poco ni en mucho, para producir 
un cambio, y menos aun cambio político; y de 
ahí el que me limitara á sustituir unos ministros 
con otros, haciendo que la combinación de los ele
mentos del nuevo gobierno en su representación 
política fuera, poco más ó ménos, la misma que la 
del anterior.

Verdad es que además procedí do esta manera 
porque yo doy mucha importancia, grandísima im
portancia, á que en el gobierno estén representa
dos todos los elementos posibles del partido libe
ral en todas sus manifestaciones; porque yo doy 
mucha importancia á la union de todos los libera
les sobre la base de sentimientos comunes de mo- 
narquismo, y de dinastismo; y concedo á esto tanta 
importancia, porque creo que esta combinación es 
la que puede constituir ei más fuerte eshudo contra 
la reacción y contra la anarquía, como no lo puede 
constituir hoy ninguna otra combinación política 

¡ en España.
Los jefes de la izquierda.

Y dada esta esplicacion, dada esta satisfacción, 
que yo ofrezco con mucho gusto á mi distinguido 
amigo el señor marqués de la Vega de Armijo, voy 
à ocuparme, tan ligeramente co ai o lo avanzado de 
la hora exige, del discurso de mi antiguo amigo 
particular, y siento no poder decir político, el se
ñor López Dominguez.

S. S, ha venido hoy con ánimo de reñir batallas 
con todo el mundo, y las ha reñido hasta con sus 
propios amigos: ha seguido S. S. un plan y un sis
tema, no solo distinto del que siguió anteayer y 
hoy mi distinguido amigo particular el Sr. Becer
ra, sino de todo punto opuesto. Yo estoy conforme 
con la mayor parte de las apreciaciones del señor 
Becerra, y se las agradezco, además, porque no ha 
podido estar más benévolo con el gobierno: le ha 
hecho justicia, y hasta ha tenido también para él 
benevóleneia que merece todo mi agradecimiento, 
porque á mi no me pesan las benevolencias de na
die, si bien creo que son más de agradecer lag de 
aquellos amigos que están tan inmediato^ á nos
otros, y que, además de pofler gay afines politicos, 
lo gón muy antiguos, como el Sr. Becerra lo es par
ticular mío.

y no 03 queda más que la historia de haber perte . 
necido al partido liberal, mientras que el Sr. Be- j 
cera tiene otra historia, otras tradiciones que vos- i 
otros debeis respetar, porque son las que dan colo- I 
rido al grupo en el cual tan dignamente milita su | 
señoría. (Aprobación.) I

El ejército y el mot lu de Setiembre.
El Sr. Lopez Dominguez, al lamentar los sucesos 

tristes del 19 de S tiembre, los atribuye un origen 
y una causa que no debe atribuirles S. S. ¡Suponed, 
señores diputados, que aquellos soldados que sa
lieron ciegos, mandados por sargentos que habían 
desobedecido á sus jefes, y al grito de ¡viva la Re
pública federal! lo hacían ¿sabéis por qué, señores 
diputados? Porque ni este gobierno, ni el gobierna 
anterior, han realizado las mejoras propuestas para 
el ejército por el señor general López Domínguez. 
(El Sr. López Domínguez hace signos negativos.) 
Esto ha dicho S. S. (El Sr.¡López Duminguez.-No. {Va
rios señores diputados: Si, sí.)

¿No lo ha dicho S. S.? Pues tanto mejor; todos he
mos entendido mal. (El Sr. López Dominguez pro
nuncia unas palabras que no se oyen.) S. S. ha di
cho que aquí nos pronosticó grandes males si no 
se hacían ciertas reformas, y que como éstas no se 
han planteado, no es extraño que haya que lamen
tar ciertos males. ¿No ha dicho eso S. S.? (El señor 
López Dominguez: No.) Pues tanto mejor para que 
no lo crea el pais, para que no lo crea el ejército; 
pero óigame S. S., haciéndome el favor de ver las 
cuartillas, porque si no ha dicho esto, hay algo que 
se le parece mucho, y conviene, no solo á los gene
rales del ejército, no solo á los representantes del 
país, sino á todos los ciudadanos que ante todo 
quieren el órden y la paz pública de su país, que no 
se arroje esa semilla en las cuadras de los cuarte
les. (Aplausos.)

Por lo demás, lo que yo contesto á S S. respecto 
de este punto, es lo que S. S. decía á los republica
nos con muchísima razon: “¡Ah! ¿proclamais el de
recho de insurrección si no se da cierta extension á 
las leyes? Pues detrás de vosotros vendrán otros 
partidos, que proclamarán también ese mismo de
recho de insurrección, si no otorgáis la extension 
que pidan á vuestras leyes, y entonces, lo que re
sultaría evidente, seria que aquí, ni en ninguna 
parte en donde esto ocurriera, se viviría jamás 
sino en continua y plena insurrección.„ (Muy 
bien.)

Pues esto mismo digo al Sr. López Domínguez: 
si ol ejército se sublevó porque no le dieron ciertas 
cosas quG S. S. había pedido, mañana vendrá S. S. 
al gobierno y otros pedirán más para el ejército, y 
con el mismo motivo con que se sublevó contra 
nosotros, se sublevará mañana contra S. S., y no 
habrá ejército posible ó será un ejército de condoíie- 
ros. (Aprobación.)

¡Ah! ¡hay que decir al ejército, que el país está 
dispuesto á hacer en beneficio suyo muchos sacrifi
cios,, todos los que pueda, pero nada más que los 
que pueda, porque el ejército es del país, porque los 
soldados son loi? hijos de los labradores, de los cq- 
meraíantes, de los industriales, de los abogados que 
pagaÿ las contribuciones, que Jienen que.trabajar 
para7^ivir, y el ejército no puede querer que se Ra
ga coh él lo que no se pueda hacer con las demás 
clases del Estado, porque todos son españoles, por
que todos son hijos de esta pobre y desgraciada Es
paña. (Aplausos.)

El tercer partido.

esos hechos de otra manera; juzguemos los sucesos 
recientes, y examinemos la conducta del gobierno 
dentro de estos términos, que son los que señalan, 
como he dicho, la justicia, la rectitud y la buena fé. 
(Aprobación.)

¡Que yo estoy entre dos genios: el genio de la 
fortuna y el génio de la fatalidad, y que hoy debo 
vivir bajo el dominio del génio déla fatalidad! ¡Ah, 
Sr. ^Lopoz Dominguez! La fatalidad á que se re
fiere S. S. la han sufrido aquí los hombres más im
portantes de la política española. Yo he tenido la 
desgracia que tuvieron generales tan ilustres como 
el general Narvaez, tan victoriosos y tan respeta
dos como el general 0‘Donnell, tan bravos y tan 
admirados del ejército como el general Prim, tan 
heróicos, tan ilustres y tan aclamados como el ge
neral Espartero, tan dignos do respeto y de cariño, 
tan queridos por S. S. como por mi, como el geno- 
ral Serrano. (Sensación.) A todos ellos les ha pasa
do la misma desgracia que á mí: no hay más sino 
que ellos, además de hombres políticos, llevaban 
tres entorchados en la manga, cosa que yo todavía 
no he podido conseguir. (Aplausos.)

Uu ano de gobierno.

.Creemos conveniente publicar este notabili- 
discurso, que de propios y adversarios ha 

Hüerecído tantas alabanzas.
Sintetiza con clarísima elocuencia el estado 

Presente de .la política española, y dice así: 
Li'í Presidente del tionscjo de ministros (Sa- 

empezar, señores diputados, enviando 
distinguido y antiguo amigo el 

de la Vega de Armijo, por las decla-

Pero no ha debido parecerle bien al señor general 
López Dominguez el sistema del Sr. Becerra, y ha - 
venido á ponerle su correctivo; y en todo aquello 
que el Sr. Becerra, en mi opinion, ha estado jipato 
con el gobierno, el señor general López Domínguez 
8b Ra esforgado pqr aparecer injusto, y no extra
ñe S. S. la palabra ni la tomo á mala parto, à mi 

I juicio, apasionado.
Y luego ha llevado S. S. su crueldad para con el 

señor Becterra, uásta el punto do enmendarle la pla
na en una de las declaraciones más importante^ qqe 
Rizp el qt¡ro 41á ©U este Qáipar^, " ' *
. El Sr. Ijeçeçiiîa Jijo de jjhá iñánera terminanto, 
que si la izquierda, fuera llamada al poder, no la 
apoyaría si el llamado á formar gobierno no le for
maba qgu el partido liberal, 8. 8., mi cambio, nos 
ha sorprendido hoy, asegurando que el Sr. Becer
ra no quiso decir eso, y yo afirmo, á mi vez, que si 
quiso decirlo, y lo dijo, porque el Sr. Becerra, en
tre otras cualidades eseelentes, tienela grandísima 
facultad de decir con, aobrafla claridad las cosas v 
19 liQÚQ elaramehte, Ahoiadiee S. S. que

I RÓj lo que quiso decir el Sr. Becerra (y esta es
la corrección que espero, que el Sr Becepra no ad
mitirá), es, qué gi el partidq U isquierda llega 
áf ËÔ3? pod^, ól partido libóral. coino afin
que 63, le ayudará. No podia decir eso el Sr. Be- 

, cerra, porque para decirlo, era necesario que empe
zarais por seguir el. ejemplo que á nosotros nos

□Yo, Sr. López Dominguez, no he dieRo nada de 
terceros partidos, ni siquiera los Re oritioado, ni 
por su quimérica formación he llegado à incomo
darme. Pero, en fin, bueno es sabor que ha habido 
el intento de formar un partido, aunque no sea más 
que para servir transitoriamente, con los elemen
tos a^nes y semejantes del Sr. Romoro Robleda y 
de 88. SS., y .además, con otros distintos, ñ éstos 
hubieran cedido á las indicaciones da SS. SS. De 
manera que el Sr. López Do,iQÍng«Ó» realmente se 
contradecía, porque por una parte nos dice que no 
es de los que dogas fuera llaman á las puertas de 
unQ, agrupación política para ver si hay algún jefe 
ó sargento que saque fuerzas sublevadas, y duaw' 
despues, nos ha dicho que ha liamydu Ú todas las 
puertas donde creía que habi^i; al^un descontento 
para vor si se lo UtyaW á flu de formar ese torcer 
partí io, (Biop,)

Ríufts ya, á p.pópósíto de esto, repito á S. S. lo mis- 
mo quo le decía antes: ¡buen partido hubiera resul
tado ese, compuesto do elementos tan heterogé
neos, para formar una situación erizada de dificul
tados.' Pero al fin, todo parece Ríen à S. S. con tal 
de que sea para reem.plaaar á este gobierno, y, so
bre todo, para, vebmplazarme á mí. ¡Queafan elde I 
S. S.Í^Seha empeñado desde hace mucho tiempo I 
en ser incompatible conmigo, y yo me he empeñado 
en no ser incompatible con S, tS.!

Yo sé, Sr. Lopez Domiugu.G^, que en mi partido 
ay muchos que pueden, rsemplazarme con grandí

sima ventaja para, ei partido y para el país, y sé 
también do decidir esto mis adversa-
rjog ( de manera, que cuando oigo expresay 
todos los días à mis adversarios el deseo de que yo 
abandone.el ministerio, digo: me están Raoiondo un 
two se?vicio, puesto que yo no quiere estar aquí 
‘más que el tiempo que crea indispensable para el 
bien de las instituoiouea y de la patria, y como el 
dia en que yo deje esto puesto tendré una gran sa- 
tisfaccion, m.is adversarios se empeñan en alejar 
esta satisfacción, porque es claro, cuanto más afan 
demuestren porque yo deje este puesto, mis amigos 
van á tener más afan en c.onservarme en él, y temo 
que lo hagan inamovible para mi. ( irandes risas. 
Muy bien,}

Hace poco más de un año recibía España, atónita 
y asombrada, la noticia de la muerte de D. Alfon
so XII, acompañada de las circunstancias má.s es- 
traordinarias que han concurrido á la muerte do 
Rey alguno, en la flor de la edad, sin sucesión in
mediata en aptitud de reemplazarle, con sucesor 
desconocido, dejando una viuda jóven, nacida en 
estranjero suelo, que por su modestia, por su ale
jamiento de los negocios públicos (que tan perfec
tamente comprendía esa Señora el papel de esposa 
del Rey), que por amante de sus hijos, que por sus. 
propias virtudes (que la virtud mete siempre poco 
ruido y se manifiesta poco), era únicamente cono
cida de algunos españoles que habíamos tenido la 
honra de tratarla, y da muchos desgraciados á 
quienes con mano pródiga había consolado. (Muy 
bien)._Suceso tan triste, acompañado de tan estraof’- 
diñarías cireunstancias, ¿no había de traer el. 'te
mor y la duda y la vacilación al ánimo de todos los 
amantes de las instituciones vigentes, á la vez que 
el aliento y la esperanza al ánimo do todos loa ene
migos do esas mismas instituciones?

Pues bien, esto .sucedió y se excitó el apetito de 
los perturbadores y revolucionarios, y so llenaron 
de esperanzas todas las impanieneias, todas kcs am
biciones y hasta todas las ilusiones, que de todo ha 
habido; y todo esto produjo grandes nbstáculo.a, 
grandes dificultades y grandes rozaïniento.s que el 
gobierno ha ido venciendo poco á poco, sin dejar
los oir ni sentir, poro costándolo muchos insom
nios y muchos sinsabores; y todos estos obstáculo.s 
y todos estos rozamientos, y todas estas dificulta
des, se han vencido, ¿cómo? Sin mermar un .solo 
derecho para el ciudadano y con la práctica de una 
libertad como no la hay mayor en ninguna parte, 
y al cabo de un año, en vez de aquellos epitafios 
fatídicos que se ponían sobre la tumba de D. Al
fonso XII, y en lugar de aquellos cortejos fúnebre.s 
que se creía iban á seguir á su muerte, nos eneon- 
Víauius C'jn que doña María Cristina se halla en el 
Trono que dejó vacío su augusto espo.so, y no solo 
conocida, sino amada de todos los españoles y res
petada de todos los extranjeres (grandes aplan.sos); 
con que su augusto hij o ciñe sus sienes con la coro 
na de su malogrado padre, aclamado y reconocido 
por todo el mundo; con que ios altos poderes del 
Estado funcionan con toda regularidad y con com
pleta libertad; con que ai crédito de la nación espa
ñola está más alte que en ningún tiempo, y con 
que nuestras relaciones internacionales son las. 
más Guwpietas, las más cordiales y las más íntimass 
que jamás se han conocido. (Aplausos.)

Es decir, señores diputados, que A no estamos 
mejor, porque eso seña imposible, que cu tiempo 
de D. Alfonso Xlí, ai cabo de un año, y ú pesar de 
esa inmensa desgracia, no estamos peer. ¿Se podia 
esperar más? ¿Esperaba alguien siquiera tanto? 
¿Qué me importan ante este saldo glorioso los ata
ques que nos dirijan, por accidentes que han oem-- 
rido siempre? Ante esos injustos ataques me con
tento con presentar ©se saldo, y con la conciencia 
tranquila por haber cumplido corno buenos nue.s- 
tros deberá, se presenta el gobierno hoy al vere- 
diclQ del Congreso, y mañana al juicio sereno é 
imparcial de la historia. (Aplausos.)

Se levanta la sesión á las siete y media.
Ec<^« «ác ^Sadrid.

j'4'í;

'W'

MjO que ha ocurrido al g-ol»!erno.

la. vega de Arraijo, por li
■tepatrióticas (jue ha hedió, digna: 
■K? j’^®' y convenientes para su partido.

.s para su.
- -.7 para SU partido. Yo se lo
ksraaezco, y se lo agradezco con tanto oiayor mo- 
kitft’ Je patriótica actitud había la

sacar un partido que S. S. estaba muy .1 8 fie nngjAv. y motivar.
<iii¿á’n ’»®bo también unasatisfaccion al señor mar- 

a 1 Vega de Armijo. Uno délos hechos que 
'^^'sorprendido y disgustado, olesencial, 

Msíii 4’^® haya habido una crisis, y que esta 
.‘‘’’y®’ reálizado á espaldas del Parlamento.

Ariníín sefior marqués Je 1^ Vega 4«
estamos perfecta y absolutamente de

J ^abiiin°' y® Ia® deplorado también que haya 
- if ■ Parlamento, y más to-, fil'4Uehay»háMdOorÍ8Íg. '

VarÓZ I ««ñor á pesar de lo que ha dicho el
I WfoÍn -Domínguez, y antepongo al
I ®1 ®J®r®it0, porqíie me halladn» I mueho ,ue s. s. ™’ cierto «entiSS

)S,
T'T^ ■"WondesE TK/i I p® querer

■.?erodebota,

(eeW®^'

Pero, señores, ¡qué injusticia! ¿Es que somos des
graciados? Yo, francamente, de los adversarios ir
reconciliables, de los que Racen alarde de una opo. > 
sicion a todo trance, tftdo lo podia esperar; pero so 
esperaba, sin. embargo, que 8. S. no se hiciera car
go de íes terminos dentro de lo.s cuales ha debido 
l^irar- «sb.^ debate, términos que fijan de consuno la 
justicia, la rectitud y ¡a buena fó. Porque, Sr. Ló
pez Dominguez, ¿en qué quedamos? ¿Es que el par
tido liberal llegó al poder en circunstancias tan se
renas, tau.honanoibles, tan tranquilas, que duran
te su dominación no ha debido pasar absolutameu- 
to nada desagradable, ni aun a-;imito que.pasaba | 
en vida do D. Alfonso XII y en épocas do ms que í 
se han consi,lerado como más nqrmales? ¿Es esto? ! 
Pues entonces habrá que euuvenír en qu • ia muer- i 
te del malogrado B^cyaa^ea no ha influido en la i 
marcha de Ic^ asuntos publicos, y ha sido para 
el paíq auma la muerte de un ciudadano cual unía- ' 
ï4»,'muy lamentable para su viuda, para sus RUos ; 
para sus amigos particulares; paira la masa 
general de la nación, couq pa-m inadvertida: » 

; porque “que Ippi más, ¿/uó i-nporta R
; mi(nd'-¿n

Contrastes de la vida.—El la;io triste.—El lado ale
gre.—Concierto próximo—Una fiesta de c-ari- 
dad.—Banquete y reunion aplazados.—Los bai
les vespertinos.---En el palacio de los marqueses 
de Viana.—La duquesa viuda de Pastrana.
¡Tal siempre la vida!—¡Lo triste y lo ale

gre; las prosperidades y las desgracias; las di
chas y las catástrofes eternamente confundidas 
y mezcladas!

Aquí se cauta; allá se llora:—en el seno de 
unas familias reinan el júbilo y la satisfacción, 
mientras sobre otras descarga el destino infor
tunios y adversidades sin cuento.

Estas reflexiones ocurren naturalmente al 
contemplar el cuadro que ofrece la córte de Es
paña en U presente época del año.

Las enfermedades abundan tanto como las 
fiestas:—los duelos alternan con los saraos.

Ayer bajaba al sepulcro en los albores de la 
juventud el primogénito de un grande de Es
paña, ai cual todo prometía goces y placeres
iufiüitos.

Eljóveu D. Diego de Henestrosa y Tacón, 
hijo de los marqueses de Villadarias, ha muer
to á los diez y ocho años, dejando sumidos en 
incurable dolor á sus padres.

Ayer ha fallecido también la e.spoaa del cono
cido escritor y ex diputado á Córtes D. Daniel 
Moraza, á ios pocos dias de haber contraido ma
trimonio.

Todavía vive, y hay esperanzas de que su na
turaleza robu-sta resista á las consecncucias de 
su última caída, el marqués de Romero de Te
jada.

Y no Pon todo lo satisfactorias que sus ami
gos desearían las noticias de la señora de Sbée 
ísaavedra y de los Sres. D. Emilio Bravo y don 
José de Argaiz: los dos primeros adelantan poco 
en su larga y penosa dolencia; el tercero, aun
que se levanta y recibe visitas, sufre las consg- 
cuencÁ^ del ataque de hemiplegia que puse eu 
piwhgro su vida recientemente.

> Veamos ahora el reverso de la medalla:

proponéis,jjorq.ue si nosotros estamos en el poder, 
si somos atines a 88. 88., ¿por qué no empiezan Bor
dar á este gobierno ej apoyq q-qe pide el señor ge
neral López Domínguez para cuando la izquierda 
sea llamada al poder? (Muy bien.) ¿Pues nq conoce 
el señor general López Dominguez 'quo si el parti
do liberal hiciera entonces con la izquierda le que 

, la izquierda hace hoy con nogotrog, he podría ser 
poder? Da ninguna manera; en eso ha sido más 
franco que 8. S. el Sr. Becerra, porque ha declarado 
la deficiencia en que está la izquierda para ser po • 
der. Pero es que el Sr. López Dominguez dice que 
eso es ahora, pero que en el momento en que la iz
quierda fuera llamada al poder, entonces habría 
muchos izquierdistas. (¡Buenos izquiordímn.* serán 
ellos! (Risas,) ' '

86 fie S- S. de los que al ser llamado al poder 
v^yau á su ¡ado, porque con esos no se forma "o- 

son el alubion do todos los partidos.
Pero en fin, alia mi digno amigo el Sv- P,0ço’’y^

I HaRrà lo fine contestar á S. Sq porque os oj^trafni ? que negó para veneer las dificultados une «viias ox- 
' ©IJie Pljote úlUitar d^uti* Uárupaeten dé lecciones I traordiñarias circunstancias traR.» e uisígo, v quo . . ------- - ____ _

al jete civil, cuando realmente el jefe civil do cada ‘ la muerte del Roy fué una v-rJa-lera'calamidad d Salon Romero el célebre pianista (lanar de la agrupaciones el que encarna 1.a significación Jo .... . .
aquella: quitad á la liamatla izquierda el jofo civil.

I ¿^6 oree, par el contrario, que el partido libera.1
5 Regó al poder cu circunstauoias cxi.raordíuajdas;
I que llegó para venc?r las dificulbade-

la mu-.-rte del Rey fué uuû 
que todaví.x Ihiça y íuucíU) tiempo despues llorará 
la patria?'m’L? cree este? Pues entou<-es miremos:

lili noche muy próxima liará un concierto en

Ciuua, que se deja oír entro nosotros mucho 
mónos de lo que sus admiradores desearían.
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La fiesta promete, pues, estar brillantísima 
y atraer á cuantos rinden culto al arte divino 
de la música y ai talento del que tan digna
mente lo cultiva.

De otra solemnidad artística que—si se reali- , 
za,—llamará grandemente la atención, se habla 
mucho estos dias.

Parece que algunas personas del gran mun
do han pensado en organizar en el aristocráti
co coliseo de la Princesa una representación no
table.

Solo tomarán parte en ella distinguidos afi
cionados de ambos sexos, pertenecientes á la 
alta .sociedad.

El pensamiento es poner en escena dos ó tres 
actos del D. Ju&n Tenorio, de Zorrilla, inter
pretados por actrices y actores de ilustres fa
milias; y en cantar un acto de IL Barbiere di 

ejecutando el papel de Rosina una di
va tan bella como inteligente.

Los precios de los asientos serán 250 pesetas 
los palcos; 50 las butacas, y cinco la entrada ge
neral.

Los billetes, según puede suponerse, no se 
venderán en los despachos, si no que se coloca
rán entre personas conocidas, y el producto se 
aplicará al pió objeto de extinguir la mendici
dad en la población.

Si tan filantrópico proyecto se realiza, hará 
época en los anales teatrales.

Los últimos dias —ó las últimas noches—han 
sido muy animadas.

La recepción de la condesa de Sedaño estuvo 
tan lucida como de costumbre el domingo, pro
longándose hasta despues de la siete.

El lunes hubo también gran concurrencia en 
la de Mistres.s Curry, esposa del ministro de 
los Estados Unidos, á pesar de verificarse al 
mismo tiempo el bautizo del hijo de los duques 
de Dúreal.

Ayer, en fin, tuvo efecto la primera sauterie 
de la señora de Bayo, á la que acudió la flor y 
Ift nata de la high life madrileña, recibida y 
agasajada con amabilidad esquisita por ios due
ños de la elegante casa.

Esta se hallaba iluminada á giorno y embe
llecida con perfumadas flores, como si se trata
se de un gran sarao.

Pero ¿qué le pasa á la juventud masculina, 
que en el invierno actual se presenta tan reacia 
para entregarse á ios placeres del baile?

El lunes en los salones de la plaza de las 
Descalzas llamábalas en balde el piano, exci
tándolas con walses preciosos y polkas entrai- 
nantes; anoche se necesitó toda la buena volun
tad de la señora de Bayo para que se organi
zase un rigodon, de contadas parejas, y se wal- 
sara un poco despues.

>Sln duda durante un año de reposo los intré-

Establece algunas conclusiones,, en las que con- de importancia en el melodrama, y que de otro 
personas sociales al { modo carecería de valor en la obra, pues nada derecho publico y otras al privado, exponiendo las rpnrp<5enfa pn pP» condiciones de su constitución y personas que las ‘ reprcbcuta cu ena. ,,,-------- -— “ -y las j pqj. ultimo, la prueba de que el Sr. Gomez no

ha pretendido tratar la relación que pueda exis
tir entre el escepticismo y la trasgresion de la 
ley moral, es que el personaje principal se sui
cida, y dadas las ideas del ilustrado escritor ca-

Hoy se han verificado solemnes fn», ^fl 
alma del almirante chileno Linch. ^®’’^ufl

El féretro que contiene los restos rUi ’B 
ha sido depositado à borbo del ernn.■ 
Encalada. “oero

Sobre aquel se colocaron numerosas „ 
Todas las autoridades, los cónsules I 

un numeroso gentío, han asistido i 
ceremonia. * la

ii - i V.K. ..Mxxxy.wxx «yx^xwx Ï Se han hecho las salvas de ordenar,..
ble, ni Siquiera disculpable, por grandes que ¡ dose al difunto los honores de cS^’ 
sean las amarguras de la vida. ‘ ' | Los oficiales del vapor de guerra esí

i Considerada ya La ley de la fuerza como I obsequiaron ayer con un espléndido te
I melodrama, adolece de un defecto no pequeño. { los del vapor chileno, reinando la msv Lm 
i Si el autor ha querido inspirar horror á don I “•idad.—Fabra.__________ yor

Raimundo, no lo ha logrado: con arreglo á ley | Por fallecimiento del subinspector a 1 
moral, ningún crimen tiene disculpa, pero el j ra clase del cuerpo de Sanidad de k ® W

.ndola bajo este oar&cter sometida ai Estado. ! díníl® “Ñ I L í”? pernal, ascenderán; á ÍJÍ
No admite la division del derecho en púbiioo y I ©1 que delinque extraviado por clamor i pleo D. Marcelino Arcan y Queijas »

privado, considerándole solo como público, y este I Paternal. । mayor D. Félix Iquino y Caballero, á’nri,?^
era también el verdadero carácter del romano, de I Bon Raimundo roba y mata para dar de co- | dico D. Enrique Ñavarro y Ortiz y á 
donde se deriva esa clasificación. | mer á su hijo, inspira lástima; pero no es san- I médico el excedente D. Manuel Ar>

Considera la persona jurídica un elemento tan | guiñarlo por maldad, ni ladrón por codicia. | Arce. y]
úitegrant© del derecho como el individuo, surgien- i En cambio, aquella mujer que se sale de su al- e i ~ —L i 1
do de la misma manera, y debiendo, por tanto, su Î coba á morirá escena nara decir ñl biio dP Hnn 8 » iSSSSht.'" S Ra—"L.dSrdiÍ"

Termina manifestando que la persona jurídica I tremo antipática. | Los estudiantes húngaros la han hecho m, I
debe hacer su aparición de una manera pública y 8 Hay además en los tres actos sobra de monó- | rosa ovación. _ wiid
solemne, y ser reconocida por el Estado. | logos dispuestos para oue el espectador anrecíe I La diputacmn ha proseguido su viaje á ViJ

El Sr. Romero Giron fué muy aplaudido. | la índole de los personajes que solo debiera co- g , '••““El rey de Servia recibió
Se levantó la sesión à las doce. | nocer por el movimiento, de la acción y por 1 |
„ W * '• ,*•«• *> “ r“ áSS: taZTfffuerza tiene I

l/nparemí dice qué en SU discurso de ayer, | una gran belleza y un gran defecto. La obra ?
observó una actitud correctísima, y algunos | está escrita en hermoso castellano, bajo el púa- i
periodicos anadea que el ex-ministro de Esta- I to de vista literario; pero carece por completo j
do, al hablar de su conferencia coa el general | de naturalidad. Apenas hay alguna escena,
López Dominguez, había estimado necesario el | por ejemplo, la del primer acto entre D Rai i 
aplazamiento de las reformas políticas. ® 

Hemos leído detenidamente el discurso que 
aparece en el Extracto ojieial, y nada de esto 
último resulta. Al contrario, el Sr. López Do
minguez fué el que en la conferencia con el se
ñor marqués de la Vega de Armijo, m.anifestó 
«que las circunstancias graves que atravesába
mos hacían necesario, cuando mènes, el apla
zamiento de determinadas exigencias.n

Eu cuanto á la actitud del señor marqués de 
la Vega de Armijo con el gobierno, está sinteti
zada en estas líneas de su discurso:

“Yo quQ no he sido obstáculo á la marcha políti
ca del gobierno, sino que, al contrario, me he feli
citado de que estuviera compuesto de los elemen
tos diversos de que se compone, porque hacendó 
él una de las más grandes fuerzas políticas que ha 
habido jamás en este país, yo no podia consentir 
que aquel que no me conociese pudiera sospechar 
que à espaldas de mi partido y del gobierno que le 
representa y del jefe que le d-irige, podia decir en 

' conferencias nada que no fuera patriótico y leal.„

han de representar en juicio.
El Sr. Hidalgo Saavedra considera innegable la 

existencia de las personas jurídicas; pero que en 
las circunstancias actuales, nada se podría decir 
respecto á ellas.

Compara las personas individuales con las socia
les.) Qonsidexvjmdo únicamente al hombro wino su- 
geto de derecho.

Niega la personalidad jurídica d© la Iglesia, y 
por consiguiente, su propiedad por ser universal, 
sin subordinación á ningún Estado. Si alguna tu
viese propiedad, deberá someterse al régimen civil. I 
Todo esto considerado jurídicamente. I

^E1 Sr. Homero Giron comienza distinguiendo el ca- I 
rácter religioso de la Iglesia, del jurídico, conside- | 
rándola bajo este carácter sometida al Estado.

M-

tólico, de fijo el suicidio no es solución adxuisi-

jjiando al 
dos. vene 

El Sr. C
discurso 
dclSr. Vi 
discurso I

¡viañanj 
^0 la d

pldo^ bailsriues ss han convertido en hombres 
graves y tranquilos. z

De todos modos, la sauterie de la señora de 
Bayo resultó deliciosa, y no hay quien no desee 
que llegue el martes próximo, en que se repe
tirá.

La bella, amable y discreta marquesa de Via
na fia invitado ya á su círculo íntimo para sus 
tertulias de ios miércoles.

El recuerdo de las de 1886 es segura garantía 
de que las de 1887 ofrecerán iguales encantos 
y atractivos que aquellas.

Más adelante, cuando se acerque el Carnaval,, 
tomarán otro carácter, y finalizarán con un
magnífico baile—según S' 
fraces.

■de dis

También hoy, miércoles, debía haber habido 
en el hotel del senador del reino D. Jacinto 
Ruiz, un gran banquete, seguido de una ele
gante reunion.

' Pero ayer tarde circuló entre los invitados, 
un aviso aplazando hasta el sábado próximo 
ambas cosas, por la indisposición de la señora 
de la casa, que es un catarro sencillo, del que 
se encontrará aliviada, sin duda, el penúltimo 
flia de la semana.

Ha llegado á Madrid, procedente de Barcelo
na, la duquesa viuda do Pastrana, á quien reci
bieron en la estación los individuos de su fami
lia y muchos de sus amigos.

La benéfica y distinguida señora viene á pa
sar entre nosotros el invierno, acompañada de 
sus dos gentiles sobrinas, las señoritas de Pu, 
que suavizarán con su ternura y sus cuidados 
su pena por la irreparable, pérdida que aún no 
hace un año ha sufrido.

El palacio de la calle de Leganitos se verá 
muy visitado estos días por las infinitas perso
nas que acudirán á manifestar á la ilustre seño
ra su cariño y sus simpatías.

AsnoDEo.

Oámara de Comepeáo ea á*arss.
Impareial publica el siguieute telegrama:

“P.iris (3‘40 noche).—Prévianjente invitadas por 
el embajador, Sr. Albaroda, se han reunido hoy las 
notabilidades de la colonia española residente en

■ París y los hombres más importantes de la banca, 
de la industria, del comercio y de las artes.

La reunion ha tenido por objeto el nombramien
to de una comisión que se encargara de allegar re
cursos para la instalación de la Cámara de Oo- ¡ 
mercio. i

El Sr. Albareda, que presidia, pronunció un elo- ’ 
cueatísimo y patriótico discurso consagrado' á la 
prosperidad de España.
DjEn sentidos y elocuentes párrafos, que produje
ron gran efecto en la concurencía. recordó r/uo el 
reinado de D. Alfonso XII constituía una ora veran
de y pacificadora. (

Añadió que_S. M. la Reina Regente continuaba 
la misión iniciada por el malogrado Monarca, en
caminada al engrandecimiento patrio y al afianza
miento de la paz y dq la libertad.

Enumeró luego la necesidad ds establecer la Cá
mara de Comercio, cuya influencia y cuyas venta
jas serian inmensas, dada la importancia, mayor 
cada vez, de la importación de productos españo
les en Francia.

Designó para constituir la referida comisión á 
los señores marqués de Guadalcázar, Riera, Iba- 
ñez, Artola, Mélida, Salvador López, Pablo Gil, 
Espeleta y Madrazo.

Terminó el Sr. Albareda ofreciendo su decidida 
cooperación á toda obra que contribuyese al pro
greso y al enaltecimiento de la patria,

El discurso del Sr. Albareda fué muy aplaudido.
Todos los asistentes ofrecieron su concurso para 

lograr la instalación de la Cámara.
El Sr. Bertemati, rico cosechero de Jerez, propu

so que ËÔ diese un voto do gracias al Sr. Albareda 
por los grande.? servicios que había prestado á Es-

^Congreso jurídico.
' En la sesión de anoche se discutió, ante un pú

blico bastante numeroso, el siguiente tema:
“Per.sonas sociales bajo el punto de vista del de

recho civil.—Su nacimiento y registro.—Su capa
cidad juridica.—Formas varias de propiedad social, 
y modo de regularlas.„

Firma la ponencia el Sr. Romero Giron y una en
mienda el Sr. Garda y Parejo.

El Sr. Suarez Inclan (D. Félix) se estiende en con
sideraciones acerca de las personas sociales, enten
diendo que no se les debe prohibir la adquisición 
de bienes muebles ni inmuebles, pues ya no exis
ten los peligros de la Edad Media que lo impedían, 
y considera inútil la existencia del Banco Hipote
cario por prestar solo á los ricos, qu-e son los que 
menos lo necesitan.

El Sr. Sasera acepta en general las conclusiones 
de la ponencia, pero difiere en algunos detalles.

Reconoce la existencia de las personas sociales 
con capacidad jurídica El problema consiste en 
distinguir si esta capacidad la tienen en si mismas 
ó se la concede el Estado por ficción, declarándose 
partidario de la primera teoría.

Difiere de la ponencia en la capacidad jurídica 
que han do tener las personas jurídicas, entendien
do que se las debe conceder amplia libertad para 
adquirir y poseer sin ninguna limitación.

Propone la reforma de que puedan ser demandan- 
te,s y demandadas sin autorización ni trabas las 
personas sociales de carácter púbiieo, como la pro
vincia ó el municipio. (Aplausos).
«• El Sr. García Parejo distingue dos clases de socie
dades: unas que se proponen todos los fines, y otras 
que se consagran únicamente à la realización de un 
fin. Entre estas están las económicas, que deben 
í ecer completa libertad de adquirir’.

Aclara el concepto de la fa ultad de tsstar de las 
personas jurídica», estableciendo la suposición de 
que una sbhiedad que se va á disolver acuerde ce
der sus propiedades á otra sociedad.

Entiende que la existencia de la persona jurídica 
está muy justificada.

El Sr. Gamazo (D. Trifino) no considera nscesa- 
rio el reconocimiento de capacidad de las personas 
colectivas, y hace el paralelo entre é.stas y las indi
viduales.

Telegrafía el alcalde de Ñiebla (Huehafl 
ayer, en la casa-cuartel, se oían dignaJB 
urmas de fuego. Inmediatamente se ¿ï ífl 
sitio de la ocurrencia el gobernador, eufl 

j/ux v.jvxxxpxv, 1«, xxoi pxxxxxvi acw CUtrt3 ij. n.ai « ferro-carril délas rainasdjW
mundo y San Roman, en que los personajes ha- | resultó que un guardia, jul
bien con sencillez. I -dariano Munoz, en un momento de

sm que pueda espiiearse la causa, mató »11 
dico D. Andrés Ramirez Cruzado y á i» »1 
que servia el cuartel, haciendo también 3 
ros contra el cabo y sus compañeros, quajj 
pudieron sujetarlo y reduci río á prisión al 
de La Guardia civil dispuso que un ûûôi£l 
cargase de instruir el sumario y que elul 
instrucción procediera al levantamiento dM 
cadáveres. ■ '‘‘‘J

En resúmen: la última producción de D. Va
lentin Gomez es una nueva prueba de que es 
cribe muy bienppero como obra dramática, ni 
por su fundamento, ni por su estructura, mere 
ce ponerse al lado de las que fian valido al au
tor la justa reputación que goza.

Al terminar la representación hubo un escán
dalo, indigno de aquel lugar. Unos querían que 
se presentara solo el Sr, Vico, quien ciertamen
te hizo su papel de un modo notable, acabando 
con una de esas muertes que peor efecto cau
san, cuanto mejor fingidas están: otros desea
ban que saliera el poeta. Por fin triunfaron és
tos. Las personas imparciales decían que con 
tales extremos y exageraciones pierden presti
gio los actores, los autores y el teatro.—J. O, P.

G A € T A. O 88 O V •

El periódico oficial publies!, las resolncioaes si- 
guientes:

Ullramar.—Real decreto fijándolos gastóse in
gresos del Estado eu los posesiones o&pañalas del 
golfo Q-ninea durante el año económico de 1886 
á 87.

Gobernación. —^Seal órden resolviendo un expe
diente promovido por Juan José Sanchez y Boj, 
reclamando contra el fallo do la comisión perma
nente de la provincia de Teruel que le declaró sol
dado sorteable del alistamiento de Santa Eulalia 
en el reemplazo del año actual al practicar la revi
sion del segundo de 1885.

Gracia Justicia.—Los reales decretos que anoche 
adelantamos.

8.a émperktriz Esígeída.—SSonsesisr Jíac«biui.
fitoma,!?.—La ox-eiaperatríz Eugenia ha llegado 

aquí y ha pedido una audiencia al Papa.
Monseñor Jacobini, fundándose en el mal estado 

de su salud, ha pe-dido al Papa que le releve del 
1 cargo :e secretario de Estado; pero Su Santidad se 

ha negado, dando á mons-eñor Jacobini un auto con 
el titulo de prosecretario. —Pabra.

En la diputación se han reunido ayer tarde 
las comisiones de Hacienda y de construcción 
de hospicios y hospitales.

Mañana celebrarán sesión la diputación y la 
comisión provincial,

Almería 7.—En el puerto de Carboneras ha 
I embarrancado el brik-barca inglés Salabery, 
I con cargamento de carbón y 15 tripulantes, que 
I ge salvaron.

paña. _ , I
La concurrencia acordó el voto por unanimidad, | 
El marqués de Guadalcázar pronunció breves ÿ | 

patrióticas palabras, que merecieron la aprobación | 
unánime de los concurrentes. |

La reunión terminó con un espléndido lunch.„ ,

Teatro SÍjípañoL
La ley de la fuerza, drama en tres, actos y en prosa, 

original de D. Valentín Gomez.
Con arreglo al extricto sentido do las pa

labras, melodrama es drama con másica, pe- | 
ro por costumbre llamamos melodrama á uu 
género teatral de determinadas condiciones, en 
que el estudio de los caracteres y el fundamen
to de los afectos humanos quedan pospuestos 
al interés de la acción. A esta clase de obras 
pertenece La ley de lafuer.sa, pues aunque el 
título parece indicar úu drama, de esos que 
ahora llaman de tésis, en realidad es un melo
drama á la francesa que, en vez de estar, como 
otros, mal traducido, está escrito en buen cas
tellano, lo cual se explica siendo su autor quien 
es. Ño: la última obra de D. Valentín Gomez no i 
tiene nada que ver con la ley de la fuerza rd 
con la lucha por la existencia: no hay en ella I 
momento, acción, ni carácter por los cuales se 
pueda creer que la intención del autor fué ge- ? 
neralizar de cierto modo sus conceptos, ni dar | 
aspecto sintético á su creación. ¿Qué tienen que | 
ver la ley de la fuerza ni la lucha por la exis- 1 
tencia con la mayor ó menor cantidad de fé que ; 
tenga D. Raimundo en el alma? Ñi es creíble, Î 
dada la ilustración del Sr. Gomez, que haya i 
hecho al protagonista asesino y ladrón como *, 
consecuencia de su incredulidad. Los que pen- j 
saraos de otra suerte, podríamos decir que don ; 
Juan Tenorio es un malvado porque sabe, como 
buen creyente, que todo está en arrepentirse á 
tiempo, y que

un punto de contrición 
da à un alma la salvación.

Basta esto para comprender que D. Valentin 
Gomez no isa querido plantear problemas, ni 
dilucidar tesis, sino únicamente conmover al 
público. Además, La ley delajuer^sa indica 
desde las primeras escenas que es un melodra
ma. Así lo demuestra también el figurar en la 
acción el hijo del asesinado, que se propone 
descubrir el origen de su desgracia, personaje

T e na p e s t á í? .
Argel —Ayar sa uesencadóuó en la Argelia

una violenta tempestad.
Han ocurrido algunos siniestros marítimos.
Varias lincas férrea.? están interceptadas.— í'cbra.

El Colegio de agentes de cambio y Bolsa, re
unido ayer en junta genera!, ha acordado, con
forme á su nuevo reglamento, conceder la dis
tinción de agentes honorarios á lo.s señores don
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La pobiacioq, en los primeros monjeab. ■ 
alarmó algún tanto, por desconocer laeanJB 
los disparos en el cuartel de la Guardia

i pero no bien fue conocida aquella, y ennk J 
i seucia de las autoridades, se tranquilizaron» 
j ánimos. w
i El guardia, que se cree esté loco, ha sido J 

ducido á la cárcel de la capital, por no cj 
seguridades la de Niebla.

) Sacrificio. I
I ISanzibar 't.—El doctor Juehlko represeja,* 
! déla sociedad Alemana dol Africa OrientaM 
; sido alevosamente asesinado por los somul.iH 

Kermayor.—Fabra. ‘W
Algunos suscritores~qüe~vlven eu la caj® 

I Argensola, nos manifiestan que cuando «O 
I que iban á arreglarse las aceras de dicha <9 
B porque se hablan puesto allí las baldosas, 
! ta que se han. llevado á otro sitio, dejanJH 
! citada calle intransitable. B
I Llamamos sobre esto la atención del » 
i Abascal. B
I _ Del alcalde de AÍhama (Granada) el
I rio regio S?. Lasala recibió ayer el slgifB 
I despacho: B
I “B! ayuntamiento de mi presidencia ha amfl 
|-h"i sasion inanifiest-e á V-S. deplora-caa wvfl 
I disgusto las apasionadas apreciaeioass trasnüfl 
I prensa, congratulándose una vez más de hjsfl 
I nom orado hijo adoptivo da esta ciudad.—El ¿fl 
I do, í’arejo.,, B
i Los diputados y senadores astnriauil 

reunieron ayer tarde en una de las secciB 
del Congreso para ocuparse de la proyecB 
exposipldh de Agricultura que ha de celebiB 
en Qviedo el ano próximo, ■

Parece que se ha acordado elevar una ífl 
I tud al ministro de Fomento para que sacofl 
I da una subevnoion con el indicado fin. 1 
I Dicha solicitud será entregada al minfl 

por los Sres. Ruiz Gómez y García San Mig®!
proceso Galeote. I

El sábado severa en audiencia pública,aí 
la sala correspondiente del Tribunal SnpMR 
el recurso de capación interpuesto por la defel 
sa en el proceso del cura Galeote.

Por primera vez, desde que es fiscal ddq 
bunal Supremo,, llevará la voz del miniíM 
público el Sr. Colmeiro, contestando al 
do defensor, Sr. Villar Rivas. 1

José Patricio Alonso, D. Francisco Astiz, don I 
Juan de las Barcenas, D. Antonio Palau, D, An- | 
tonio Martínez García y D. Isidro de ViUota, en i 
consideración al número de años, el que menos | 
veintidós y algunos hasta cuarenta y seis años, I 
que han ejercido la profesión con justo renom- I 
bre y merecido crédito. I
Í^París'í.—El célebre esplorador Brazza Siile hoy | 
para Gabon por la vía de Lisboa.— ?'a6ra. S

Los periódicos de Valladolid publican hoy 
extensos pormenores de la manifestación, de 
que dimos anteayer cuenta por telégrafo, y la 
exposición qué el pueblo de aquella ciudad di
rige al gobierno para conservar la capitalidad 
de la zona militar.

Kusla y fidinautarca.
Stokolnio ly —Los poTiódieos noruegos dicen 

quo Dinamarca recibe dinero de Rusia para aumen- ! 
tar las fortificaciones de Copenhague.

Añaden que Rusia quiero convertir á Copenha
gue en la base de sus opc. aciones navales.

Se sabe, además, que el gobierno dinamarqués 
está preparando un proyecto, aumentando en un 25 
por 100 su ejército.

La inteligencia ruso-danesa pareo© completa.— 
Fabri.

Ayer ha saludado á la plaza de Cádiz una fra
gata de guerra rusa que ha auiflado á la vista 
del puerto.

La fragata de guerra inglesa Superle ha de
jado ayer las aguas del puerto de Escombreras 
^Cartagena.)

' Paris 1.—Se desmiente la noticia dada por el 
Observer de Lóndres, do que Inglaterra ha contes
tado ya à las reclamaciones de Francia sobre la 
cuestión de Egipto y del canal do Suez.—Paóra.

Según telegrama del comandante de marina
de Bilbao, á I
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Sociedad íieogeáSíea. I
En esta Sociedad, y ante un público eüJ 

roso, explicó anoche una interesante con^ 
cía el Sr. D. Carlos Irigoyen, sobre el tema’I 
lacíones de España con las RepûMc^®^ 

I América Central. » Presidia eVSr. Botella,^®'W 
I derecha so sentaba él representante de eii»l 
i mala en Madrid. ,J
I El conferenciante expuso brevemente 

principales incidentes de la separación 
tro-América de la madre patria, haciendo dR 

j que en Guatemala el movimiento separatism 
llevó á cabo sin efusión de sangre, porbaoig 
colocado al frente de él el propio 
español. Por esta causa nunca ha existídO’l
animosidad contra España. J

Muy por el contrario, se la respeta |.y 
hasta por ios mismos indios y mestizos que J 
marón la gran masa de la población. J 
caucías no son buscadas si no 'ílevau 
españoles; de suerte, que los co more) antes 1 
gleses y franceses tienen que poner tas 
de nuestro país para darles salida. Ñuestrw i 
no.s son también muy buscados; poro so ® 1 
gan á beberio adulterado de mil modos,'2 
jor dicho, no lo beben nunca, porque J»» Jl 
llegan á aquel país tienen de nosotros®* J 
bre. Lo mismo ocurre con los libros, qu®' J 
ñas impresos en España, son falsificadose j 
Estados Unidos: por lo cual, convendría® J 
concluir tratados de propiedad fitera’®. J 
Repúblicas de la América Central

I necesidad de constituir una fuerte uawy 
I dad, ante la marcha invasora de los a® J 
I nos del Norte, y empiezan á comprono 
I España ha de ser forzosamente la base o i 
i lítica de razas que se haga en América. I
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•ada del puerto de Santurce
naufragó anteayer una lancha pescadora á con
secuencia de un choque contra una roca, pere
ciendo ahogados dos de sus ocho tripulantes.

El alnurante 8.Inch.
Sania Cruz de Tenerife —(Por el cabio de la 

compañía Nacional Española).

La señorita De Vere cantará man®. J 
Uetam y Battistini, Linda de Chamoan^^^^^^] 
juzgar por los ensayos, obtendrá ver 
éxito.

Tribanai de actas gpsve.s-
Anoche se vió ante el tribunal de 

ves la de Balmaseda. El tribunal wfi®
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1.—El ¿1

Hn al Sr. Chavarri por siete votos contra 
joando ai o vj^uiih.

5®“phavarri defendió su derecho en un ®®'ÆXdo, impugnándole en nombre
‘^‘^i^s/^VicS elSr. Villaverde, que hizo un 
discurso muy notable^^^ Redondela, y el sá-

¿ Bande. _
El Mensaje de Cleveland.

/ 1_ Los periódicos han recibido casi
Congreso, del presidente do j 

'^má8°delos puntos indicados en el telegrama 

p1 nresidente Cleveland se declara favora- 
oroteceion de la propiedad literaria.

-'^qde^ue no firmó el convenio de Berna porque 
de la incumbencia del Congreso.

’’o .Emienda á éste que se declaren hhres de los 
lirho? de introducción todas las obras de arte.
Sto de aumentar lasrelacwnes éntrela Amó- 

'“aPl Nórte y la del Sur, propone la creación de 
*‘^’\prvioio directo de vapores-correos que, par- 

(lo de un puerto del Atlantico y tocandp en el
V-ífeil, termine «n Buenos-Aire», -.i

1 ^■. (np-resos del presupuesto ultimo han sido de ...raÆ pesos, y?08 gLtossolo de242.489._f39.
I ^ '^sulta, por lo tanto, que con relación al año aii- 
1 los gastos han disminuido en mas de 17 mi- I 'i tós’de pesos, y los ingresos h-an aumentado en I ' i¿£Íe 12 millones. '
I calcula que en el presupuesto comente los in- 
I accederán de90 millones de pesos sobre los 
I gastos.—I Áteuieo.I Aüoche dió una conferencia en el^ Ateneo de I Vairid, sobre los presupuestos políticos, don I Anselmo Fuentes. Demostró como siempre su I cíiupetencía en estos asuntos, y combatió la I ví'Psiva ingerencia de la política en ia admí- hteWionyen la Hacienda^
I Leemos en El Impareial:
I aparece que á consecuencia de rozamientos y I 'gastos surgidos entre el director y algunos de I f ’ vofesores de la Esencia politécnica, han mani- I L 4 lo su propósito de dimitir los ingenieros de I cunÍQ*’’®» profesores á la vez de la Escuela.„I jLa yîsïia al Sp. IFíguerola.I Los señores marqués de Montemar, Cervera y I Avila (D Tiberio), comisionados por la junta I directiva del partido republicano progresista, I nara rogar ai Sr. Figuerola que retirase su ui- I misión, corUftreacia.ron ayer eoo dicho señor.I Despues de una detenida discusión, mamfes- I tó el Sr. Figuerola que no podía retirar su di- 1 Elisión dirigida á la Asamblea, por ia cual fué I nombrado, pero que aprobaba^ el nombramien- I to de una comisión que fuese á Parí.? á conocer I ]a opinion del Sr. Ruiz Zorrilla sobre las cues- B tienes que últimamente ss han suscitado^ en la I junta directiva, y que se hallaba además dis- I puesto á formar 'parte de dicha Comisión.
B Como todo el que no 'tiene razon, anoche La B Epoca se enfada y descompone con nosotro», B por la amistosa y cortés advertencia que le di- 
■ rigimos el dia anterior.I ¿abemos perfectamente que las noticias, de 
■ cualquier género que sean, no son de la exclu- 
■ {iva propiedad de un periódico; no así párrafos 
■ de artículos que hemos visto copiados literal- 
■ mente en las columnas demuestro bilioso co 
■ lé?a- , , .■ Nos anuncia que en lo sucesivo no leerá si- 
■ quiera las Crónicas de Asmodso. Lo sentimos 
■. imcho, pero no lo podemos llorar; debiendo E «eciríe que ésta será nuestra última palabra en ■ hpresente polémica, y que puede añadir cuan- 
■ tas guste, en la seguridad de que no replicare- 
■ IDOS una sola.

Róstanos, para tei-iifinar esta Lgeia no ti ci a, fidi- 
citar al autor y á Jos e-3 iteres de esta obra, ani
mándoles á que la concluyan cuanto antes, pues 
estamos seguros de que una vez terminada ha de 
ser única predilecta como de consulta para todos 
los hombres estudie sos que, quieran conocer á fon
do cualquiera de las dos lenguas, sus giros más 
usuales, sinónimos, refranes y el origen exacto de 
sus voces en unos casos., ó el admitido por los 
hombres de ciencia en aquellas en que no se h.a po
dido determinar con fijeza.

La Í "S ■14' O

E& Cámara francesa.—Estado de ia crisis.
ÉParís V.—Cámsrd de los diputadtig.—El Sr. Miche

lin, intransigente, propone la revision constitu
cional.

Dice que este es el mejor medio para salir del 
embrollo de la crisis.

Pide que su proposición se declare urgente.
El Sr. Barodet, en nombre de la extrema izquier

da y de la izquierda radical, se levanta á combatir 
la urgencia.

Dice queden la circunstancia actual lo que impor
ta es el acuerdo de los republicanos, y que da él 
depende la solución de la crisis.

Añade que la revision constitucional no baria 
má.s que aumentar la division que existe.

El Sr. Ornano, bonapartista, se adhiere á la idea 
del diputado iatransig^-nte y pide la urgencia.

Puesta esta á votación resulta desechada por 431 
votos contra 41.

Es de notar que bonapartistas é intransigentes 
votarán juntos.

París T.—Varios periódicos aseguran que esta 
noche el presidente Sr. G-revy encargará al señor 
Floquet la formación del nuevo gabinete.

Paris'? (11‘4Ó noche.)—El presidente de !a repú
blica, despues de conferenciar cen los Sres. Ferry, 
Brisson y Boissent, celebró una larga entrevista 
con el Sr. Floquet.

Circulan varias candidaturas ministeriales, pero 
todavía no hay nada positivo,

París 8.—Continúa la crisis ministerial.
El Sr. Floquet acousejó al Sr. Drevy que llamara 

al Sr. Goblet.
Si este se niega como se preveo á formar minis

terio, entonces aceptará dicha misión el Sr. Flo
quet.—Fsbri.

A las cuatro da la tarde se ha reunido hoy en 
el Senado, la comisión que debe dar dictamen 
sobre el proyecto de bases del Código penal, 
con asistencia del señor ministro de Gracia y 
Justicia.

Bl ministro de Ultramar, Sr. Balaguer, ha al
morzado hoy con el Sr. Sagasta, para despues 
ocuparse en algunas asuntos de interés público 
relacionados con las islas de Cuba y Puarto- 

, Rico.
Dice La Correspondeneia:
“Es general la creencia que la actitud de los dis

crepantes de la mayoría no ha hecho el menor daño 
al gobierno, y se ha demostrado que no ha tenido 
ningún eco en ia mayoría.' No lo dicen esto única
mente lo.s ministeriales, sino también los oposicio
nistas. „

Esta tarde han sido recibidqa por el ministro 
de la Gobernaciou, en su despacho, y luego 
por el director de Penales, los delegados por la 
diputación provincial de Barcelona pura tratar 
de la construcción de las nuevas cárceles en 
aquella ciudad.

Los comisionados vieron ayer al Sr. Martos, 
para interesarle en el asunto.

Han salido muy com Diácidos de ambas con
ferencias.

cuyo notable trabajo nos hemos ocupado opor
tunamente.

Nuestro compañero en la prensa Sr. Melga
res ha celebrado esta tarde una conferencia coa 
el señor ministro de Hacieada, para tratar de 
resolver algunas dificultades que parecen exis
tir para el inmediato pI-uAlcumiento de los gi
res postales.

El 3r. Puigeerver ha .manifestado su decidi
do propósito de hacer que desaparezcan los obs
táculos que pueda haber para la realización del 
raterido proyecto de giros, que considera bene
ficioso para el Estado, y de verdadera necesi
dad para el comercio literario.

Congreso jurídica.
Mañana jueves tendrá lugar la discusión del 

tema décimo, cuya ponencia está firmada por 
los Sres. Martos, Labra y Montejo.

Ha sido agraciado por S. M. con la gran cruz 
de Isabel la Católica, el opulento capitalista 
D. Lúea.? de Üdaeta.

Algunos coroneles! de las. reservas tratan de 
que en el proyecto de ley de retiros se conceda 
á los de su clase las ventajas que se expresan 
para los activos, teniendo en cuenta que su si
tuación en las reservas pueda considerarse co
mo activa, puesto que mandan zonas.

Se ha suspeudidôTTftîûciôû del teatro Real, 
anunciada para esta noche.

El comandante del puesto de la Guardia ci
vil de Labajos, ha participado al gobernador de 
Segovia haber sido preso el vecino de aquella 
villa Miguel Montalvo (á) Morrocotudo, por dar 
muerte á su convecino Pedro Sanellolejo.

Esta mañana se ha celebrado en la Catedral

nian haciendo ¡os izquíé'P 
general López Dominguez ü
una batalla récia y porhada de cuatro . 
arrebatar al Sr. Sagasta la siguilic-acie 
dentro de la Monarquía y en el juego d. 
tides de gobierno, han tenido qv;e v-u ;■
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SJn libro HEtev».
Los acreditados editores de Bareslona Src-s. Mon- 

t?,aer y Simón, están publicando en la actualidad 
uu. Diccionario de lüs lenguas fr ncesri y e-paíjoZa, bajo 
la dirección del conoeido publicista D. Nemesio 
Fernandez Cuesta.

Dividido este diccionario en cuatro tomos de ta
maño fácil de manejar, caractères ciaros é inteligi
bles, hemos recibido el primero, y por lo que de él 
hemos visto, la obra es de verdadera importancia y 
acredita no sólo á su autor, sino á la casa editorial, 
pues uno y otra han necesitado hacer grandísimos 
esfuerzos y sacrificios para llevar á cabo su empre
sa. más fácil de concebir que de reali.?:ar.

La indole de nuestro periódico no nos permite 
hacer un estudio detenido y una critica concienzu
da y minuciosa de esta obra, cuya importancia es 
de tal naturaleza, que para analizarla con el dste- 
Mímiento debido, necesitaríamos ocupar un tiempo 
y un espacio de que no podemos disponer.

Lo único que hoy diremos es que del examen li- 
gerisimo que de ella hemos hecho sacamos el eon- 

. vencimiento de que en la parte tipográfica no se 
puede ir más allá, y que el nuevo libro dado á la 
estampa por la casa editorial de Mon aner y Simon 
uo desmerece en nada de las demás obras que des- 

j de hace algunos años vienen publicando.
I La cuanto, al texto, el nombre del antiguo y re- 
I pu'iado publicista que ha dirigido la obra nos pa- 
I rece ya garantía bastante para poderle considerar 
1 como un trabajo acabado. Para nadie es un miste- I rio lo difícil que es en una obra de esta naturaleza I á ?^^^®f^ceion completa á todos los deseos y á to- I das las aspiraciones, llenando las deficiencias que I eu. trabajos recientes de la misma índole se notan. I Esitas dificultades las supera el Sr. Fernandez I buesU, separando su trabajo de todo propósito de I critica, limitándose en una parte á poner en rela- I Clon las voces admitidas y sancionada,s por la Aca- I uemia déla Lengua Española en la última edición I ñe su Diccionario con las definidas por la Acade- I francesa, las dos autoridades que en materia I de lenguaje deben contiderarse únicas en ambos 
■ países.

Astsssíos «Se Slitlg'ai'ía.
Londres 8.—Segua notioias do -Sofía, el repró- 

seutauto del Sultan ea aquella ciudad y el gobier
no búlgaro están en completo desacuerdo.

Los búlgaros no aceptan de ningún mo lo la can
didatura del príncipe de Mingrelia y Turquía y 
Ru.,ia tratan de imponer éste candidato.—-Paóra.

El lunes lagre.saron en el Asilo de Valencia 
dos mujeres procedente», de ia Audiencia de 
Játiva: ia una por babor asesinado á su esposo
y la otra po 
ce meses.

iXWiiÿahir á un. hijo suyo de on-

Uu periódico dice que está firmada la combi
nación de gobaroadoras, y que pronto'se publi
cará.

Eu los periódicos de Valencia vemos algunos 
pormenores cerca del iucendlo de la estación 
de Al man sa.

la función que el colegio de notarios de esta 
córte dedica anualmente á su patrona. Nuestra 
Señora del Bu en Reçuerdo.

Ofició el señor obispó de Madrid Alcalá, diri 
giendo despues la palabra á los fieles desde el 
presbiterio.

El acto estuvo presidido por el subdirector de 
los Registros, Sr. Oliver, habiendo asistido á la 
función religiosa comisiones del colegio de abo 
gados y de los escribanos de actuaciones.

Pía soliera, si3 catsada/nl viuda.
_ ¡Pobre Conchita! Imposible que pueda resis 

tir contratiempos tan amargos é inesperados y 
desventuras tan terribles.

Loca de alegría ayer, corría presurosa de un 
lado para otro buscando en el embellecimiento 
de su cuerpo, satisfacciones más grandes pa
ra su alma. Iba á casarse y adoraba á su fu■ 
turo marido.

La fatalidad envenenó el vino el dia de la 
boda y laa dichas inefables de la reciencasada, 
convirtiéronse en tristes desconsuelos de un 
aima herida por inesperada desdicha.

Desde aquel dia, Conchita la gitana ha veni
do regando con lágrimas de amargura, no el 
ramo de azahar que ostentan las jóvenes de 
más alto linaje, pero sí uno de ñores natura
les que como símbolo de su pureza é inocencia 
le habla regalado su madre al despedirla.

Una esperanza abrigaba Conchita enmedio 
de tantas desventuras. La de que su aman
te esposo, preso, como es sabido, desde el dia 
de la boda, pudiera pronto estrecharla entre 
sus brazos libre de las rejas de la Cárcel, 
) Esta esperanza se ha desvanecido.

José Montoya ha muerto á las dos de esta tar
de, precisamente el mismo dia en que la iglesia 
celebra el santo de Conchita.

La noticia circuló rápidamente por entre la 
gente gitana, y era de ver cómo aquellos ro
bustos mancebos y aquellos ancianos, curtidos 
por todo género de fatigas, acudían presurosos 
y llenos de tristeza, á rezar un Padre Nuestro, 
arrodillados delante del cadáver del que fué su 
amigo ó su pariente,

Renunclañaos á describir la dolorosa escena 
que presenciaron los que se hallaban en la ca
pilla mortuoria cuando llegó la infortunada 
Conchita.

V®** att’

Más como la critica ha encontrg.fio ep. uno y otro 
faltas y ¡deficiencias que censurar, el 

' r. Fernandez Cuesto ha eómpletaáb su trabf.jo eu 
izarte francesa con los notables Diccionarios de 

osscherelle y Littré, y en la española con los de 
^s-ivá. Moni au y el Enciclopédico publicado por la

1 casa Gaspar y Roí g.
. údemás ha tenido á la visto otros diversos traba
os parctoles d@ vocabularios, gramáticas y estu
dios especíales de otras lenguas ó etimologías, coa

I o cual ha podido comprender en su obra todas las I pees anticuadas, neologismos, términos de cien- I y oficios, frases, proverbios, refranes,I y hasta el uso familiar de las voces, ade-I ¿o’)® ,? etimologías y signifeado directo de to- ■ '‘as ellas.
rúH?? elementos reunidos, resulto el
I W tañemos á la vista un libroI ordinariamente se nosI 'L la I®; “material y rutinaria traducción I Kara, ?qlabundancia de locuciones vul- I P^’t’verbios ó idiotismos de que estáI ideo d« Íto ’ , ? ‘1’^® agregar el e .stud i o etimoló- I ‘‘a^cerle ®®“’ autor ha queridoI Esta 1® i® que la consulten.I las más irn^nJ^ etimología de las palabras es una I ÿ la obra, y si en ella laI bastante que discutir, deI Moéidad coínnA •lada la escru-I algunas S hemos podido juzgar ñorI -"ñas palabras, está hecho el trabajo

Bí fuego, que empezó á las cuatro de la tarde 
de! domingo, duró toda la noche, sin que bas
taran para extinguirlo ios esfuerzo.? de los em 
pleadoa de las compañías de Madrid y Valen
cia, de la Guardia civil y campO'hnos. Quedó 
destruido todo el edificio sin que pudieran sal
varse .más que algunos enséres. Las pérdidas 
materiales han sido de consideración.

La noticia que hoy publican varios periódi
co.?,—suministrada por una agencia de noticias, 
—de que esta tarde habría una manifestación 
de cigarreras, parece que no ha tenido ningún 
fundamento serio, .sin que se sepa el estímulo 
para hacer rodar estas noticias.

Hasta ahora, el único periódico que había ha
blado de escitacion entre las cigarreras, ha sido 
El Resumen,, por cierto en una noticia de un 
carácter que nos ha llamado lú atención; y más 
ahora, que debiera yq resignarse á ser periódi
co gubernamental.

3e ha constituido esta tarde en el Oongreso 
la comisión de admisiones temporales, nom
brando presidente ql 3r- Albacete, y secretario 
alSr. Vior.

La comisión del Código civil, reunida á las 
tres y media en el despacho de secretarios del 
Congreso, ha nombrado presidente al Sr. Qa- 
mazo, y secretario al Sr. Gonzalez de la Fuen
te, acordando reunirse nuevamente uno de es
tos dias, para oir al señor ministro de Gracia y 
Justicia,

Créese que no dará dictámen en esta legisla
tura.

materiales para fabricar una agrupacitr-.. c.-y 
resultados no podemos calcular deauc 
pero que de fijo harán poco daño á la siyv'U; 
clon liberal del Sr. 3agasta, solo h'-sUdza 
por los flancos do la derecha, y libre y e ■ - s'o 
quierda de toda agresión y de to<ia com, 
teucia.

Ha pasado, pues, á mej-or vida, el famoso pro
grama de Biarritz, para ser reemplazado por 
las influencia.? del Sr. Romero Robledo, y por 
la intervención, quizá, andando el tiempo, de 
algún elemento conservador de la mayoría; 
pero cualquiera que sea el desarrollo de estas 
fuerzas, lo que e.stá claro comó la luz del dia, 
es que los izquierdistas se han convencido de 
la inutilidad de sus esfuerzos para atacar al se
ñor Sagasta por la izquierda, y que ahora se 
busca el modo de hostilizarlo por la derecha.

El resultado do esta nueva batalla no lo po
demos decir, pero parece natural creer que pa
ra temperamentos conservad(?res, cuando lle
gue el caso, siempre tendrá más fuerza el señor 
Cánovas que los romerístas é .izquierdistas, y si 
por acaso se insiste en pretender utilizar el 
ejército liberal dgndo el cuartel á su caudillo, 
espresívamente viene demostrando ia mayoría 
que no está de ese modo de peru-ar, y que para 
ella, la primera autoridad y el primer prestigio 
son loa que represento Jel Sr. Sagasta, con una 
vitalidad, que seria temerario disputarle: que 
también esta actitud resuelta de la mayoría, es 
otra de las manifestaciones .más salientes del 
debate que se viene manteniendo.

Mañana hablará en el Congreso el Sr. Salme
ron, despues de lus rectiftcacioaes del general 
Lopez Dominguez y del Sr. Sagasta; quizá haya 
otra rectiñcacion del Sr. B.ecorra y otra del se
ñor Romero Robledo. Además, de ío que ©1 señor 
Pidal di gu- pues ayer pidió la palabra para alu
siones; y dedo que exponga el Sr. Casteíar.

El Consejo de mitíistros .se ha reunido á las 
seis en la Presidencia, para tratar de varios ex
pedientes, entre ellos el de una exposición en 
Barcelona.
' SI general López Domínguez ha estado esta 

tarde en el salon de Couf réncias, y ha dicho 
que entre su discurso y el del Sr. Becerra no
hay contradicción, entre otras cosas, 
reconoce que los izquierdistas solos no 
hacer gobierno, necesitando el apoyo 
material del partido liberal.

Los fondos en el Bolsín, menos altos 
disa últimos.

Parece probable que la crisis francés 
suelva por un ministerio Floquet.

porque 
pueden 
moral 5^

que ïos
iîi'*:'

No es exacto que esté resuelta la combinación 
de gobernadores.

Ninguna otra cosa notable.

A las cinco.—.El cambio sostenido, poro e.c ¡jmita- 
do el movimiento iie la contratación.

El 4 por 100 interior á fin de mes, figura al entero 
67 por 100, aunque se han hecho operaciones á 
67‘05.

.BTí-S nt8® A P■ '■ 

(telegrama de T. BENARD.)
é*a)PÍ» 8 fS‘38 fc.i—4 0(0 

fraueé®, S3‘47 --010 it.aüa»o, 102 30.-—4 OrO turoñ.
§Ósio, 882'50.—OtoinAao, 634‘87.--No»> 

tes, 402'50.—418'7.5.--Rio Tinto, 298'25. 
■T-Ferro-c»miea Portuguese», 475'00. — Aiieaato 
(KK)‘CK>.-Fénix 00l)‘00.~-^n9v.o fefeneé», 00<00.

15'02

(íXtSOi’W.i» US X. mSDÍÍK’.á'í'-gH 0.«^
8 (2‘30 t.)—T&giessass, 1.01'00. A 0-0 ex- 

rior, 66 87, --8 0?0 portogáés, 56-75

José Montoya era un gitano de pura raza. 
Alto, rubio, fornido, guapo, pertenecía á una 
antigua familia, que como la de los Manriques, 
goza de grau renombre entre todos los gitanos 
españole-?.

La comisión de Código penal del Jurado se 
ha reuniuo esta tarde asistiendo el ministro de 
Gracia y Justicia, quien ha expuesto en lineas 
generales el desarrollo que han de tener las 
baaeë,

Todos los individuos de la comisión están de 
acuerdo con el proyecto del Sr. Alonso Martinez 
escepto el Sr. Silvela (D. Luis), que presentará 
voto particular en el sentido que inspiró el pro
yecto del gobierno conservador.

Caitos.
Santo de mañana -—Santa Leocadia.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Hora-? en la igle

sia de la Latina, donde por la mañana habrá misa 
mayor con sermon que predicará el Sr. Uribe, y 
por la tarde, en la continuación de la novena de la 
Inrnaculáda Concepcion, predicará el Sr. Balleste
ros, terminando con reserva.

Continúan celebrándose novenas á ia Purísima, 
y predicarán :

En el Olivar, el Sr. Vigier.
En la Concepcion, el Sr. Guijarro.
En San Pedro, el Sr. Montalban.
Visita de la Córte de Mari».—Nuestra Señora del Ro

sario en Santa Catalina ó en el oratorio del Olivar.

La comisión de fu’o? también se ha reunido 
esta tarde á primera hora en el Go o graso, acor
dando que el Sr. Vincenti impugne el voto par
ticular del Sr. Par lo Balmonte. Ea esta di.?cu- 
sion tomará parte el Sr. Montero Ríos.

_ La conferencia que el próximo viernes se ve
rificará en el Círculo de la Union Mercantil, es- 
tara á cargo del Sr. D. Manuel Becerra, quien 
disertará-.sobre el importante tema «Contradic- 
cione.? .sociales».

Se ha puesto á la venta el cuaderno 21 de las 
conferencias histórica? del Ateneo, que se re
fiere á E'ernan-Caballero y la novela 4 su 
tiempo, por el señor marqués de Figueroa; de

Lo principal son los comentarios sobre el de
bate de ayer, alabando mucho las personas 
desapasionadas de todos los partidos de go
bierno, las nobles y terminantes declaraciones 
monárquicas que hizo en su elocuente dis
curso el señor general López Dominguez; y no 
han llamado la atención las declaraciones en el 
sentido dinasüco y de órden, porque tengan 
novedad alguna—pues siempre al nrincipio 
monárquico ha rendido culto el general López 
Dominguez—sino porque las acompañó y acen
tuó con tales advertencias á ios republicanos, y 
con tales flexibilidades en su antiguo radical 
programa, que con razon, se ha estimado que á 
la causa del órden antepone el jefe de i.U Iz
quierda toda otra consideración,

Muchos atribuyen este cambio á la inflaencia 
del Sr, Romero Robledo—que realmente tiene 
motivos para estar por ello satisfecho—pero 
aunque pudiera decirse â la vista del cambio 
que todos han notado, que lo que no pudieron 
hasta ahora conseguir ni el Sr. Martos, ni el se
ñor Montero Ríos, ni el Sr. Moret, ni el señor 
Sagasta, ni siquiera el seño? duque do la Torre, 
que en sus últimos dias aconsejaba—según se 

1 dijo-^que ss prescindiera de ciertas intransi
gencias, lo ha alcanzado el jefe de loa hetero
doxos; sea de esto lo que fuere, la verdad es que 
tan importantes declaraciones han sido formu
ladas ahora con una claridad y oca una valen
tía, que se esplica perfectamente ia amargura 
quí’ hoy rebosan todos los periódicos republi
canos.

piapa macana.
Teata-® BJeaL—48."' de abono.—T. 2.“ impar.—A 

las 8 1(2.—Mefistofele.
Espwol.—54." de abono.—T. 8.” par. — A las 

8 1(2.—La ley de la fuerza.—Una casa de fier-'S.
Karzuela.—67 de abono.—T. 3."—A las 8 li2.— 

Manolito el Rayo.
8®ríac®sa,—5.“ de abono.—T. 2.° par. —■ A lag 

8 1|2. —A cas.í Con los papas.—El marqués del Pimentón. 
-—Intermedios por el sexteto.

—A las 8 lp2.—La gran üía.—A .Ias9 3r4.— 
Los naíicntes.—A las 10 H2.—Cádiz.-A las 11114— 
Segundo acto.

Çoiueâla.—-T. S.^—A las 8 1(2.—El Tio Tararira.— 
, A las 91^2.—Misto de inglés y canario.—71 laa 10 1t2.— 
Ultramavinos.—A. las 11, --¡Muchoî

Sjara.—A beneficio de los pobres de ia parroquia 
de San Justo.—Alas 81[2.'—Los corridas.—A las a í|2. 
—La boda de mi criada --A las 10 1(2.—Lo.s íocayos.—» 
A las 11 1(4.—Pepa la frescachona ó el colegial desen^ 
vuelto.

Variedades.—A las 8 1^2.—Pl club de los feos.—.A 
las 9 lp2.—Patria y Rhertad.—A laa 10 1{2.—Los pavos 
reales.—A las 111(4.—Segundo acto.

Allianibra,—1.’ sección.—A las 8 1(2.—Máquinas 
“Singer^,—El Trovador de Belchite.—2."' sección.—A 
las 101(4.— Estreno de la ópera espanola.—Torear por lo 
fino..

Sslava.—T. 1.° impar.—A las 8 1(2.—.luegr.s ica
rios.—Alas 91(2.—El maestro de baile.—.A 'os (01(2. 
—Elarte del toreo.—Á. las 11 1(4.—La vida madrileña.

Martin.—A las 8 1(2.—Tuh.—A las 9 1(2.—Juanito 
Tenorio.—A las 10.—Amantes americanos.—A las 11.— 
Jy,aniio Tenorio.

Circo, de S^ríce.—A las 81[2,.—G-ran espectáculo 
de ejercicios ecuestres, gimnásticos, cómicos y acro
báticos, en el que tomarán parte el notable 
norta-^americaao Mr. Fowler,latíouppe Ahxaoder 
que ejecutará la pantomima “Los aposento tran- 
quilos„, Mr. Rodgers, los clows Braatzs y ¡1 prí>fc- 
sor .Mr. Danguy con sus nuevos cuadros en el no-

,dor

Se deduce, además, otra cosa del debato de 
ayer, condensación clara de la evolución gu
bernamental que en estos últimos tiempos ve-

rama La vueltâ ai mundo.

Imprenta de ES Correo, á oavíTO de P, I 
Sun Gregorio, 8.

lea
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EL GORRF?).-—Miércoles 8 de Diciembre de 1886.

HIJOS DE V. MARIN
ALFOMBRAS, TAPICERIAS Ï CORTINAJES DE LAS PRINCIPALES FABRICAS NACIONALES T EXTRANJERIS

MADRID.-C ARRET AS, 14.-TELËFONO, 712

GRANDES ALMACENES DE SANTA CRUZI
NUEVOS SURTIDOS DE NOVEDADES EN FANTASÍAS DE SEDA, LANA Y ADORNOS^!

CONFECCIONES MODELOS DE PARIS EN VISITAS, CHAQUETAS, PARDESÜS É IMPERMEABLES
I, PLAZA DE SANTA CRUZ. I, Y BOLSA 16

SERVICIOS
DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA

VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y HABANA
con escalas y extension á

Las Palmas, puertos de las Antillas, Yeraorus y Pacífico
SALIDAS TRIMENSUALES DE

Bare,duna el 5; ídálaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico y Habana.
Santander, el 20, y Coruña, al 21: para Puerto-Rico, Habana y Veracruz.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto-Rico, con extension á Mayagúez y Ponce, 

V para llabáua, con extension á Santiago, Gibara y Nuevitas, así como á la Guaira, Puerto Cabello, 
Babauilia, Cartagena, Colon y puertos del Pacífico, hácia Norte y Sud del Itsmo.

■oclno, manteca y vaca sin’ 
hueso á 6 rs. kilo. Lomo ma-í 

gro,embutidoyjamonáS. Cho
rizos á 11.—Espíritu Santo, 13,

Vinos finos de mesa á 8, 9, 10, 
11 V 12 pías. Ins 16 litros (.irro- 

ba) Bodega Biojana, calle de 
Saa Martin, eúm 3, pióximo a la 
leí Arenal.

Aào

EDI

VIAJES
El 10, de Cádiz, el vapor

DEL MES DE DICIEMBRE DE 1886

ESPAÑA
El 20, de B&ntauder, el vapor

REINA MERCEDES
El 30, de Cádiz, el vapor

CIUDAD CONDAL

JOSÉ MARIA DSL BARCO

4 PRÍNCIPE4

PRESTAMOS 
sobre alhajas, ropas y otros efectos 
que convengan. Vvnta de bonitas 
alhajas, 200 capas y otras ropas 
procedentes de empeños vencidos. 
Despacho hasta las 12 de la noche. 
No equivocarse. Montera, ¿6, 2." 
(hace esquina á la de Jardines).

¡NO PADEZCAN TOSI
Procúrense una carita de la acreditada FASTA PECTORAL t¡« 

íD*. ANDREU, DE BARCELONA, y la quitarán al tnonien o. I 
I Al tomar las primeras pastillas, empezarán á espenmentar J 
'gran alivio. La TOS va desapareciendo, el pecho y la ¡gmía J 
'isuavizan y la espectoracion se produce con gran faciSi.í m I
I Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastiLas, que mj 
;cha3 veces desaparece la TOS por completo antes de terniiuar ¡J 
caja. Se venden en las mejores farmacias de España.—Oaja, 2 iieseid

LAS PERSONAS que padezcan también ASMA Ó SOFOCACION. íiallaiAh\i 
las mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS > loa PæP'ëi,». 

¡'azoados del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descanaar al asim 
Ictico que se ve privado da dormir.—Véanse los opúsculos que se dan i;r«‘,is.

■HBEOBn

VAPORES-CORREOS A MANILA
CON ESCALAS EN

Por-Said, Idea y Singapoore, y servicio de Ilo-llo á Cebú
Salidas mensuales de

Liverpool, 15, GorufiA, 17; Vi go, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26, y Barcelona, 1.*, fija- 
menie de cada me.s.

El vapor ' ■

ISLA DE LUZON
saldrá de Barcelona el l.“ de Enero de 1887 próximo.

¿ABBAYE DE THELEME 
qABBAYE de THEIEME 
rrABBAYE DE THELEME 
O Su TODOS LOS CAFES 

y CltrftmariuoH
OR*®tlt. Goya, 1. Madrid, 
— pidan agentes provincias 
_Jcon referencias.

WÏO ï SBiliRO UMHSaiT»! 1
Recetado por distinguidos médicos y recomendado por la prensa profesión^' S 

JARABE-ROMEO DE EUFORBIA PILULIFBRA
perfectamente dosificado é Inalterable I

El Dr. Matherson de Aui tralla, ba deacub<e( to que la Euforbia Pnuiífera es el gran temtidio J 
el asma y las afecciones bronquiales (bronquitis, catarros.) j

De ¡08 experimentos hechos en E.spaña, Inglaterra y otros países de Europa, resulta quelaEakJ 
Pilullfera tiene una acción marcadísima para disminuir y hasta suspender los abscesos 
cualquiera que sea la causa que los produzca. En bronquitis, toses, catarros y tos ferina, IcBreaJ 
dos obtenidos no han podido ser más satisfactorios. 1

Toda la prensa médica aconseja á sus colegas ensayen esta nueva medicación que está llanJ 
generalizarse. q

Franco de 360 gramos, 3 pesetas en todas las Farmacias. Depósito: Salamanca, hiies de vJ 
no, é Ignacio Santiago Fuentes ।

surtido en jojES coo piedras, fauta-' í 
8Ía y otras de grau valor. Buen al 
sülirarios en aretes y sortijas. Mu-í 
chísinií 8 capñohcs en toda ciase de’ 
objetos de oro y plata Rdf jes des
de 10 à 2 000 pesetas Ibo E-par za.

34, Carrera de San Jerónimo. 34 
’ í ’ »

ELEMENTAL Y SOPERIOR

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros; á quienes ¡a 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado ser- 
viciofRebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila, á precios especiales, para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con 
facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.

La Empresa puede asegurar las mercancías eii sus buques.
Para más informes, en _
Barcelona.—-La Compañía Trasatlántica, y Sres. RipoU y G. , plaza de Palacio.—Cadix.—Dele

gación de la Compañía Trasatlántica.--Madrid.—D. Julian Moreno, Alcalá.—Liverpool.—Señores 
Larrinaga y C.*.—-Santander.—Angel B. Perez y C *.—Coruua,—D. E da Guar ía —Figo.— 
D. R. Carreras íragorri —Cartagena.—Bosch hermanos,—Valencia.—Dart y C-'—Manila.-^ 
iSr. Administrador General de la Compañía General de Tabacos.

5 A PROGRESIVA
Fábrica de suosáicc^ hidráulicos en Bilbao 

PAVIMENTOS DE LUJO Y SOLIDEZ 
Sustituyen ventajesamente á la pizarra y alabastro.. 
En Madrid, dirigirse à D Hilario Tejero, San Miguel, 19, dup.’

ROYAL
MANUAL

DE LA

CONTRATACION BURSÁTIL
■ ordenado con observaciones sobre los respectivos preceptos del Ñueuo 
I Código de Comercio y Reglamentos de Bolsa y otras noticias de in- 
5 terés para las negociaciones de efectos públicos y valores comer» 
í cíales, por

; D. RimON GOMEZ MOREM
iiwssu >i! smos œmu incendios i so»i u VI '^Àtâel.^legie de Agentes de Cambio y Bolsa*—Un tomo en 4 “ de 472

SL» 30 B?®. 3® S® ’’VT Xj X "V Mi M®. X* <0 X_ ipáginas—Se vende al precio de 4 penetas en la librería de D Nicolás
Autoïiaada «n España por decreto del Gobierno de 1.* de Octubre de 1873.—CiapilalMoya, calle de Carretas, 8, y en la Bolsa, secretaría del Colegio dr 

primas y reservas; 467.888.000 rvn., contra rvn. 452.854.268 d año anterior*Agentes.

ÜHXIOVJIO SBRÁFai
GEOGRAFICO ESTADISTICO I

Y DE LA LENGUA ESPAÑOLA!
POP, I

ENRIQUE JARAMILLO Y REQUENA I
en oelaboracAon de reputados y distinguidos eserlwil

Esta notabis obra en la cual ho com preña en las bicgtaílaiit] 
hombres que se distingaou ó se ban distinguido en cualquiera ib4 
ramos del humano saber, la geografía universal, la estadística áu 
mayor parte del mundo y el Uiocionari© do la lengua españolaíM 
tado á la última innovación beoca por la Academia, está publiclR 
en caadernoR de ocho grandes páginas, en fólio, que centieneM 
dantísima lectura. J

El precio de cada uno es el de VEINTICINCO CENTIMOS W 
PiiSETA en Madrid, TREINTA en provincias y TREINTA' 
CINCO en Ultramar y el extranjero.

¡Se reparten de tres à cuatro cuadernos al mes. ,,
ADMINISTRACION: LOPE DE VEGA, 46 V 48,W" 
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lucion que se había operado eu su favor, juíró 
á su alrededor muy alarmado. Luego su anoha 
cara comenzó á mostrar algunos síntomas de 
confianza, y por último, metiendo media coro
na en cada uno de sus bolsillos y las manos y 
las muñecas detrás, dejó escapar una ronca y 
prolongada carcajada. Esta fué la primera y 
única vez que se le oyó reir en su vida.

—Veo que nos comprende—dijo Arabella.
—Será preciso darle de comer algo enseguida 

—hbso observar Emilia.
Faltó poco para que el mofletudo muchacho 

se riera otra vez al oir esta proposición.
Despues de algunos otros cuchicheos, María 

salió del grupo y dijo:
—Si me lo permite usted, voy á acompañarle 

á comer hoy.
—Por aquí—respondió el muchacho apresu

radamente.—Hay un magnífico pastel de carne 
abajo.

Dicho esto, el mofletudo muchacho bajó la 
escalera para conducir á su compañera á la re
postería, y á lo largo del camino, María llamó
la atención de todos los criados y puso de mal 
humor á todas las criadas. El pastel, del que el 
mofletudo muchacho habla hablado con tanta 
ternura, se encontraba aún efectivamente en la 
repostería; á él añadieron un b^a/teaek, un 
plato de patatas y un jarro de cerveza.

—Siéntese usted—dijo Joe—¡ qué alegría! juna 
buena comida! ¡qué hambre tengo!

Habiendo repetido cinco ó seis veces estas 
exclamaciones con un entusiasmo indescripti
ble, el muchacho se sentó á un lado de la mesa, 
y María se le colocó enfrente,

—¿Quiere usted un poco de esto?—dijo el mo- 
fletudo muchacho hundiendo en el pastel su 
cuchillo y su tenedor hasta el mango.

—Un poco, si hace usted el favor.
Habiendo servido Joe á María un poco del 

pastel y habiéndose servido á sí mismo un mu
cho, iba á comeuzar á comer cuando de pronto 
se echó para atrás en la silla, y dejando caer 
las manos con el cuchillo y el tenedor sobre 
sus rodillas, dijo con mucha lentitud:

-’•¿Sube usted que me la comia de buena 
gana?

Apuque dicho egfco con mucho entusiasmo, 
había en los ojos del muchacho algo que apa
rentaba más canivalísmo que amor apasionado.

—jEh, señor Joe!—exclamó María afectando 
ruborizarse—¿qué quiere usted decir?

El mofletudo muchacho, recobrando gradual
mente su primitiva posición, contestó única
mente con un profundo suspiro, se quedó pen-^ 
sativo por algunos minutos, y se bebió un lar
go trago de cerveza. Despues do psto suspiró 
de nuevo, y se consagró por completo aj pastel,

—¡Qué simpática persona es miss Emilia!— 
dijo María despues de un largo silencio.

—Yo conozco á otra más simpática,
—¿De verdad?
,tn,-iSí, de verdad—replicó el mofletudo muchas 

cho con una vivacidad estraña en él.
—¿Cómo se llama?
—¿Cómo se llama usted?
—María.
—Ese es su nombre. Es usted.
El mofletudo muchacho, para hacer este cum

plido más incisivo, hizo una mueca y puso los 
ojos bizcos, creyendo así, según todas las apa
riencias, lanzar una mirada homicida.

—No me diga usted esas cosag—dijo María.— 
No habla usted con formaiidad.

—¡Bah! ya lo creo.
“-¿Y" bien?
—¿Vá usted á venir aquí con frecuencia?
—No, me voy mañana por la tarde.
—¡Oh!—repuso el mofletudo muchacho con 

tono prodigiosamente sentimental—¡cómo nos 
divertiríamos comiendo juntos si se quedara

—Puede ser que venga algunas veces á ver
le, si me quiere usted hacer un favor—respondió 
María arrugando el mantel para fingir inquie
tud.

El mofletudo muchacho miró alternativamen
te el pastel y el beafteaek, como si pensara que 
aquel favor tenia que referirse forzosamente á 
los comestibles; luego, sacando de su bolsillo 
una de las medias coronas, la consideró con in
quietud.

—¿No me comprende usted?—prosiguió María 
mirando fijamente su ancha cara.

El muchacho consideró de nuevo la media 
corona, y respondió débilmente:

^MO, • ■ . :

—Las señoras quieren que no diga usted n^- 
da á su amo del jóven que está arriba, y yo de
seo lo mismo.

—¿Es eso todo?—respondió el grueso mucha
cho evidentemente aliviado de un gran peso, y 
reembolsándose su media corona.—No diré na
da, bien seguro.

—Vea usted, mister Snodgrass ama mucho d 
miss Emilia, y miss Emilia ama mucho á mis
ter Snodgrass, y si usted cuenta esto, su amo 
la mandará muy lejos, al campo, donde no pue
da ver á nadie.

—No, no, no diré nada—repitió el mofletudo 
muchacho resueltamente.

;^Hará usted muy bien. Y ahora es preciso 
que suba» porqué tengo que vestir á mi ama 
para la comida,

—No se vaya usted todavía.
—Es necesario. Adios, hasta luego.
El mofletudo muchacho, con la galantería de 

un jóven elefante, extendió los brazos para 
abrazar á María; pero como su agilidad no era 
muy grande, su simpática compañera desapa
reció sin dejarlo satisfecho. Así chasqueado, el 
apático muchacho se comió una libra ó dos de 
beafteaek con un aspecto sentimental y se dur
mió profundamente.

Tenían tapias cosas que decirse en el salon, 
■ tantos planes que concertar para el caso en que

la crueldad de mister Wardle hiciera nêcesar® 
un rapto y un matrimonio secreto, que eiaiój 
cuatro y media cuando mister Snodgrass J 
despedia de su amada. Las damas coriiew® 
para vestirse ála habitación de Emili«»ya 
caballero, habiendo tomado su sombrero, 
del salon; pero apenas hubo atravesado el®‘| 
tel, cuando oyó la voz de mister Wardle. , I

Miró por encima de la rampa de la escP/Hi| 
y lo vió subir seguido de otras varias peian^l 
En su confusion, y no conociendo la casa,®'j 
ter Snodgrass volvió á entrar pr60ipitad8®6“| 
te en la habitación que acababa de dejar; 1»«^ 
pasando de ella á otra pieza, que era la 
de mister Wardle, cerró la puerta con cuid^-l 
justan^entp en el memento en que las persoi^l 
que había visto subir entraban en el salon. J 
le costó gran trabajo reconocerlos por 8o«’^ 
eran mister Wardle y mister Pickwick, 'I 
Nathaniel Winkle y mister Benjamin AlleQ. J 
I—Ha sido una suerte que haya tenido la Pl 

seuGía fle espíritu suficiente para evitar encoq 
trar-me con ellos---pensó mister Snodgrass su 
riendo y dirigiéndose de puntillas á otra PjL 
sitqafla detrás de la cama.—Esta puerta ol 
mismo corredor, y por aquí podré ipme trani 
la y cómodamente, , -j.

í^o había nada más que un solo obstáculo L 
I ra que se fuer* tranquila y cómodamente-hJ 
I la estaba cerrada con llave, y ® | 
; ecupaha su sitio en la cerradura.
I «¿¡Mozol-dijo el anciano Wardle frotan i 
! las manos—sírvenos hoy tu mejor vino. i 
I —Está bien, señor. vafesM

—Pasa recado á las señoras de que y* ] 
mos aquí.

» —Está bien, señor. ¿¡eutí'
Mister Snodgrass deseaba también 8^“^ 

mente hacer saber á las señoras que 
estaba allí. Una vez se aventuró á 
por el hueco de la cerradura: «¡Mozo!» ” Luí!' 
sando que podria llamarla atención‘L^gJ 
quier otra persona, y recordando 
aquella mañana ep un periódicOj bajo d r
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